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Ficciön en la Historia: la narrativa sobre la Edad
Media.

José Luis Corral Lafuente Universidad de Zaragoza

I. Historia y ficciôn.

Todas las fuentes histôricas requieren de una revisionprofunda;
cada tiempo, cada generaciön, repiensa el pasado, lo reinterpreta
y lo reescribe; y en no pocas ocasiones la situaciön de cada
momento condiciona la propia historia y la ficciön que sobre ella
se construye. Asf, no faltan las ocasiones en que historia y ficciön
han caminado por la misma senda. Lo ha puesto de manifiesto uno
de los mâs preclaros escritores de nuestro tiempo: «Al escribir La
edad de oro me encontré en una situaciön atfpica. Habfa vivido
durante aquella época. Habfa estado en la convenciön que nombre
candidato a Willkie. Conocf a muchas de las figuras histôricas que
describo. Ademâs como alguien que ha crecido en Washington D.
C., habfa escuchado con atenciön las numerosas voces que suenan
y resuenan en la galerfa de los susurros. Mâs tarde, ya adulto,
escuché a varios de los protagonistas en otros escenarios. El aria de
Eleanor Roosevelt sobre los celos no es, palabra por palabra, lo que
me dijo en Hyde Park a principios de los sesenta, pero sospecho
que lo que recuerdo que dijo esta mâs cerca de sus auténticas
palabras que una reconstrucciön de un discurso de Pericles por un
escritor tan grande, si bien tan interesado, como Tucfdides. Fue
entonces cuando descubrf que muchos osados escritores de ficciön
habitan en el bosquecillo de Clfo. Con suerte, podrfamos estar
ahora a las puertas de una edad de oro para los historiadores que
exima a los novelistas de volver a temas verdaderamente
importantes...»1.

© Boletfn Hispdnico Helvético, volumen 6 (otono 2005).

1 G. Vidal, 2002, La edad de oro, pags. 475-477, Barcelona. El mismo G. Vidal ha



El historiador procura alcanzar la verdad. Pero £qué verdad?
En la Edad Media, las fuentes suelen ser contradictorias, la

tergiversaciön de datos es habituai, la manipulaciön de los hechos

una constante, las pinturas y las miniaturas medievales reflejan un
mundo idealizado que nunca fue, los cronistas escribfan al dictado
de quien les pagaba, mas preocupados en contentar al mecenas de

turno que en dar luz al pasado, los grandes personajes eran
beatfficos o terribles, magmficos o crueles segün el lado desde el

que se les calificaba, los hacendosos monjes de los reservados
monasterios medievales falsificaban diplomas para hacerse con
propiedades ajenas en épocas de mudanzas y de cambios poltticos,
y por si todo ello no fuera suficiente, el aspirante a conocer y
comprender la verdad histörica se encuentra con que los
historiadores modernos del ultimo siglo, cuando se supone que
comenzö a construirse la Historia como ciencia, escriben sobre los
mismos hechos en funciön de sus tendencias, de su escuela, de su
generaciön, de su apetencia personal, de las modas o desde los
condicionantes de su propia ideologta. No existe ni una sola
verdad absoluta en la historia ni existe un ünico punto de vista; en
un claro ejemplo del Medievo, «ni el Cid era el perfecta caballero
cristiano paladm de la Reconquista ni tampoco el mercenario sin
escrüpulos que se vendi'a al mejor postor»2.

Ademâs, el historiador no se pregunta, ni siquiera se preocupa
por ello, sobre qué sentimientos laten tras cada albarân, qué
intereses se ocultan entre las lrneas de cada privilegio real, qué
ambiciones en las cantidades frfas y casi siempre manipuladas y
falseadas de los libros de cuentas, y claro, mucho menos sobre qué
emociones desprende el dibujo a barniz de una escudilla, qué
deseos y ambiciones habitan tras los caractères de los rostros de las
monedas, qué miedos se encierran en las argamasas y en las

piedras de las murallas o qué esperanzas se han forjado en la
humilde fäbrica de una azada de hierro.

La «historia cientffica» no suele preocuparse de que la vida de
los hombres y mujeres del Medievo estaba llena de sentimientos,
temores e ilusiones, aunque entre tanto, algunos presuntos «cientffi-
cos de la historia» se afanan en los hechos, inventar explicaciones
adecuadas a sus ideas e incluso justificar acciones absolutamente
condenables.

afinnado en sus impresionantes memorias que "yo era un novelista de una época en la cual
la lfnea que dividîa ficciôn y realidad era bastante tenue" (G. Vidal, 1999, Una memoria,
pag. 9, Barcelona).

2 J. L. Corral, 2001, Escribir historia... e imaginarla, Barcelona.



Algunas posiciones estân propiciando un confusionismo en
absoluto beneficioso para las ciencias histöricas, y especialmente
para la historia de la Edad Media. La universalizaciön de
determinados conceptos esta provocando en algunos casos una
absoluta falta de precision y una vulgarizaciön cuando no una
perniciosa aplicaciön de determinados conceptos a situaciones

que realmente no son lo que de ellas se quiere decir que son.
En la Historia Medieval nos encontramos todavta con una

verdadera «historia en migajas», una calificaciön que sugiere una
historia compartimentada, fragmentada, desparramada en
pequenas dosis, a veces irrelevante e innecesaria, e incluso
prescindible. Y esto ocurre tal vez porque buena parte de la
historiografia del siglo XX ha estado mediatizada por el
academicismo formalista y controlador.

Pese a todo, pese al lastre de la propiahistoriografia academicista

y a su final anunciado que no materializado, la Historia aparece de

nuevo inmersa en un proceso de cambio en el que la dialéctica
juega un papel primordial; y la Historia de la Edad Media mas
todavfa, pues en buena medida fue en este periodo cuando se

forjaron la mayor parte de las nacionalidades que hoy siguen
siendo referente a la hora de construir una historia nacional, al

menos en Europa.
A principios del siglo XXI estamos inmersos en una verdadera

vorâgine de ideologfas confusas y confundidas, de tramas
interpretativas diversas y de técnicas narrativas empobrecidas, la

interpretation de los hechos y de su razön ültima parece haber
pasado a un segundo piano. Muchas decisiones présentes se

justifican en ficciones del pasado, de manera que algunos
historiadores parecen alinearse con esa corriente pretendidamente
neutral que invade y captura peligrosamente a ciertos sectores de
la intelectualidad. Tal vez por ello, la Historia, y en particular la de
la Edad Media, esta regresando a un tiempo de fiction.

Un räpido vistazo al medievalismo europeo asf lo ratifica. En
Francia han proliferado los temas de investigation de los
medievalistas relacionados con los grandes héroes «franceses» del

pais en la Edad Media, como Juana de Arco, asf como las relaciones
con las regiones limftrofes o las grandes familias nobiliarias. En
Italia se han volcado hacia la expansion comercial de los mercaderes
«italianos» enel Mediterrâneo, tema tan récurrente como brillante
por cierto, pero con el que se quiere poner de manifiesto una
especie de unidad, al menos en los objetivos, de la Italia preestatal,
y en esa misrna direcciön no faltan los trabajos sobre jurisdiction,



historia urbana, textos legales y sobre todo la cultura como vinculo
comün de los italianos en la Edad Media. El Reino Unido tampoco
ha faltado a esta cita finisecular en defensa de la historia nacional;
aquf la arqueologfa de la Alta Edad Media ha alcanzado un
desarrollo espectacular en los Ultimos treinta anos, sobre todo
para la fijaciön del sistema de ocupaciön del territorio britânico en
las Dark Ages, ese tiempo convulso e historiogrâficamente poco
definido como es el comprendido entre los siglos VI y IX; claro que
en esa misma linea los documentalistas se han centrado en los
origenes de la economfa y de la estructura econömica de Gran
Bretana y sobre todo en el anâlisis de la monarqufa y su impacto
politico como la instituciön propicia para la canalization hacia un
Estado nation, hacia el Reino Unido. Mâs ficciön. En Alemania,
justo en el periodo de entreguerras, fue donde se transformé) la
visionhistörica ilustrada por el historicismo, afirmando que frente
a las leyes naturales de la identidad individual (puro positivismo
de Ranke), en cada naciön existfa un proyecto de identification de
la historia con el estado, y del pueblo con la nation. El caso alemân
es paradigmâtico; superados los viejos complejos del nazismo,
que exalté) la «unidad alemana en la raza aria», se ha vuelto a

incidir en la historia de las rafces medievales de la «nation alemana»,
en el territorio y en la antropologia social. Aunque donde en
verdad se alcanzö el paroxismo fue en el debate entre los
historiadores escandinavos y los rusos sobre el origen de los
estados eslavos; ahf sf que la fiction estuvo al servicio del mâs
rancio nacionalismo.

en Espana? El auge y posterior triunfo electoral de los
nacionalismos periféricos, especialmente en Cataluna y en el Pals
Vasco, ha propiciado la construction desde algunas Autonomfas
de una nueva perspectiva de la Historia Medieval de la actual
Espana. Nacionalistas de uno u otro âmbito pretenden hacer creer
que la historia sölo tiene una direction y aunque parezca mentira,
en muchos libros de presunta gran difusiön, esas dos ideas de pura
ficciön historiogrâfica, investidas como ûnicas verdades histöricas,
todavfa persisten.

Pese a la construction de una fiction nacional, en cualquier
âmbito espacial y territorial que se desee aplicar el calificativo, la
historiograffa medieval espanola no ha dejado de virar por ello
hacia aspectos como la vida cotidiana, la ciudad y el territorio y a
las cuestiones relacionadas con la organization de las sociedades,
incluidas las formas de representation y del poder politico. Nueva
ficciön.



Asf, ,j,qué Historia Medieval queremos para el siglo XXI? El

nuevo orden mundial unidireccional que pretende dibujarse
obligarâ sin duda a repensar, otra vez, la Historia. Sin duda, en
Espana pondremos en cuestiön, ya se comienza a hacer, los viejos
conceptos de Reconquista, convivencia de culturas o tolerancia,
redefiniremos las causas y las consecuencias de la expulsion de los

judfos, reivindicaremos algunos valores del Medievo hispano (ya
se ha hecho desde la estera de la polftica con los fueros y con los
«territorios histöricos») y sin duda que los aspectos esotéricos,
espirituales y sentimentales en general estarân cada vez mas
présentes, pasando asf de una vision romântica a otra mucho mâs

simple pero tal vez mucho mâs efectista.
Probablemente el llamado fin de las ideologfas, que en realidad

no es sino el triunfo de la ideologfa dominante, nos acercarâ a los
grandes problemas del Medievo de una manera mucho mâs

aséptica, como ya empieza a ponerse de manifiesto en algunos
Centros de Interpretation, donde la Edad Media esta pasando de
la historia al espectâculo.

Tal vez asf se encuentre el modo de falsificar y tergiversar la
historia sin recurrir a las burdas manipulaciones del pasado mâs
reciente. Una historia de escaparate, una historia poco combativa,
una historia de fiction a la carta se convierte en un instrumento de
alineaciön polftica. Del «contar los hechos tal como fueron» de la
historiograffa positivista, axioma que por cierto en Espana todavfa
mantienen algunos, al «mostrar la Historia tal como fue» que
todavfa se proclaman en algunos museos y exposiciones, no hay
demasiada distancia. Todo vale para justificar el présente, y si en
ese présente se encuentran historiadores dispuestos a hacerlo
recurriendo a la fiction del pasado, pues mucho mejor. Sölo asf es

posible entender que haya quien se atreva a calificar sin el menor
rubor como «los primeros espanoles» a los individuos propietarios
de los crâneos de los mâs antiguos niveles de los yacimientos
burgaleses de Atapuerca o quien defina a los layetanos como «los
catalanes que habitaban en el barcelonés antes de la llegada de los

romanos», entre otros muchos ejemplos de este estilo.
Por si fuera poco todo este tropel de fiction nacionalista de

cualquier pelaje, en una lfnea similar, cierta historiograffa medieval
espanola ha recuperado algunos temas, como la biograffa
desideologizada y presuntamente aséptica, el abuso por el papel
protagonista de los grandes hombres y la réclusion de las masas a

un segundo piano. Para ello, nada mejor que los centenarios y
aniversarios, que han proliferado por doquier, en algunos casos



sin mas objetivo que un titular en la prensa, una foto con el politico
de turno o un cartel conmemorativo.

Pese a todo, todavfa permanecen algunos condicionamientos
que posicionan ante la Historia al investigador desde unas posturas
metodolögicas que pueden convertirse en auténticas trincheras
ideolögicas reaccionarias y constituir un freno al propio progreso
del conocimiento histörico. Estos condicionantes, sin llegar a

subrayar posiciones extremas como las del filösofo John Locke,

para el que «todo historiador es un mentiroso»3, pueden acabar
socavando la objetividad del historiador. Es ademâs obvio que
cada historiador es «producta» de su siglo y que los condicionantes

que le envuelven son en cierto modo elementos que contribuyen,
aunque sea al menos subjetivamente, a la deformacion de una
realidad histörica que nunca podrâ alcanzarse en su totalidad. En
palabras de Emilio Mitre, «cada generaciön de historiadores tiene
su peculiar interpretaciön del pasado de la humanidad segün sean
las ideas que primen en cada época»4.

Para la Edad Media, las propias fuentes son un elemento que
influye de manera déterminante en una posible vision ficticia de
la época. El caso nias paradigmâtico que conozco es el de Procopio
de Cesarea. En la Historia sécréta este historiador del siglo VI que
fue testigo privilegiado del reinado del emperador Justiniano,
calificö a Teodora, la emperatriz, de ramera, conspiradora y
pérfida cortesana, en tanto que presentaba a Justiniano como un
emperador tftere, dominado cual pelele por su esposa: «Cuando
(Teodora) llegö a Bizancio de nuevo, Justiniano concibiö unviolenta
amor por ella... Teodora pudo ast adquirir enseguida un
extraordinario poder y amasar consiguientemente una enorme
fortuna. Pues lo que mâs placer le causaba a este hombre era dar
todos sus bienes y concéder todos sus favores a su amada, que es

lo que suele suceder a los que estân perdidamente enamorados.
Asi, el estado se convirtiö en el combustible de este amor y
Justiniano junto con Teodora no sölo arruinö todavta mucho mâs

que antes al pueblo en la capital, sino por todo el imperio de los
romanos»5.

3 J. Locke, 2002, Ensayo sobre el entendimiento humano, Madrid. John Locke 1632-

1704) publico un primer esbozo de su mâs famosa obra en 1670 y la version compléta y
definitiva en 1690.

4 E. Mitre, 1982, Historiografia y mentalidades histôricas en la Europa medieval,
Madrid.

5 Procopio de Cesarea, 2000, Historia sécréta, pâgs. 205-206, ed. de Juan Signe,
Madrid.



Paradöjicamente, ese mismo historiador habfa escrito otras
historias «oficiales» del imperio Bizantino en las que Teodora
tiene un papel menor en su protagonismo, pero bien distinto al de
la Historia sécréta. La vision que da de su entereza en este caso
difiere mucho de la mujer caprichosa y maligna. El discurso que
Procopio pone en boca de Teodora durante la famosa revuelta de
Nika es magmfico y resalta la grandeza de Teodora ante la cobardfa
de Justiniano, que esta dispuesto a huir de Constantinopla para
escapar de los rebeldes: «(...) Yo al menos opino que la huida es

ahora, mâs que nunca, un inconveniente, aunque nos reporte la
salvaciön... No, que nunca me vea yo sin esta purpura, ni esté viva
el dta en el que quienes se encuentren conmigo no me llamen
soberana. Y lo cierto es que si tü, Emperador, deseas salvarte, no
hay problema: que tenemos muchas riquezas, y allf esta el mar y
aqut los barcos. Considéra, no obstante, si, una vez a salvo, no te

va a resultar mâs grato cambiar la salvaciön por la muerte. Lo que
es a mi, me satisface un antiguo dicho que hay: 'el imperio es
hermosa mortaja'»6.

Probablemente este discurso es tan apöcrifo como los que
Tucidides puso en boca de Pericles, pero tanto la descripciön
interesada y manipulada del carâcter de Teodora en la Historia
Sécréta como este discurso pleno de vigor y orgullo han marcado
la historiografia sobre Teodora y condicionado las biografias
sobre la emperatriz y la vision del poder y de Estado en el Bizancio
del siglo VI. Todavia escribiö Procopio el Tratado sobre los edificios
religiosos, civiles y militares de Constantinopla, donde la adulaciön
que profesa hacia Justiniano llega a ser rastrera.

II. Narrativa histôrica y novela sobre la Edad Media.

La Historia ha sido considerada en otras épocas como un
género literario. Obras como El cantar de Rolddn o El poema del Cid

son por supuesto un documenta para su época, tanto por los datas

que contienen como por el propio significado de esas obras,
verdaderos ejercicios de realidad y de ficciön a la vez al servicio de
la politica de su tiempo7.

6 Procopio de Cesarea, 2000, Historia de las auerras. Libros /-//. Guerra persa, pâgs.

147-148, ed. de F. A. Garcia Romero, Madrid.
7 J. L. Corral, 2000, "Realidad y ficciön en el Poema del Cid: historia, literatura y

arqueologia", XII Curso universitario de Verano: El Cid histôrico y el Cid en la leyenda,
pâgs. 93-126, El BurgodeOsma. Algo similar ocurre con lospoemas épicosescandinavos.
Enrique Bermudez, en el prölogo a la Saga de Egil Skallagrimsson, Madrid 1983, de S.



Por supuesto, las fuentes diplomâticas, que aunque suelen

aceptarse como fidedignas, parece cada vez mâs evidente que en
algunos casos contienen tantos elementos de ficciön que en esas
ocasiones no son sino pura ficciön en si mismas; véase por ejemplo
el conocidfsimo proceso contra los templarios, del cual se ha dicho

que es prâcticamente imposible dilucidar qué hay de ficciön y qué
de certeza8.

Es posible que la vision global que la sociedad actual tiene de
la Edad Media sea todavfa una pura ficciön. Desde que en la
segunda mitad del siglo XVIII Thomas Chatterton en su obra La
batalla de Hastings y sobre todo Horace Walpole en El castillo de

Otranto utilizaran la historia para ambientar una acciön literaria,
la ficciön histörica, oxfmoron genuino donde los haya, adquiriö
carta de naturaleza. Poco mas tarde el escocés Walter Scott
desarrollö una nueva forma de narrativa en la que ficciön y
realidad convivfan en un tiempo histörico concreto9. Desde
entonces han sido muchos los escritores que han utilizado la
Historia como fuente de inspiraciön literaria, creando un mundo
de ficciön que no solfa -las cosas han cambiado sustancialmente en
los ültimos anos- ser grato a los historiadores. Aquellas novelas de
los siglos XVIII y XIX evocaban ambientes y escenarios muy
cercanos a los que el püblico lector de la época demandaba:
castillos tenebrosos, damas y caballeros, guerras de honor y fortuna.
Entre tanto, los historiadores andaban a la grena, ajenos a los
sentimientos que palpitaban y a la demanda de una historia mâs
cercana a la gente, mâs comprensible, mâs humana.

Probablemente, el éxito de la ficciön radicö en su momento en

que sf que habfa tras ella unos fines y unos objetivos concretos.
Para la Historia de la Edad Media se trataba de dar a conocer, lo
hizo con maestria Walter Scott, un modo de vida, el del Medievo;
el mismo que los historiadores analizaron mâs tarde como «una
formaciön social que superö el modo de producciön antiguo
mediante una serie de mecanismos, y que a su vez generö en su

^ Sturlusson, afirma: "No se puede decir qué hay de histörico y qué de literario en la saga"
(pag. 48).

"g
8 "El recuerdo de los templarios ha sido embellecido o mancillado siglo tras

b siglo por los autores" (J. J. Robinson, 1994, Mazmorra, hoguera y espada, pâg. 11,

U Barcelona).
•12 9 G. Lukacs, 1976 (1936), La novela histörica, Barcelona; M. Apel-Muller y otros,

.q 1977, Recherches sur le roman historique en Europe, XVII-XIX siècles, Paris; R. Alvarez
'51 Rodriguez, 1983, Origen y evoluciôn de la novela histörica inglesa, Salamanca.
O
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interior las fuerzas necesarias para volver a cambiar el modo de
producciön»10.

La Historia de la Edad Media ha sido, por todo ello y en buena
medida, una verdadera ficciön11. Tal vez nunca sea posible superar
completamente esta situaciön, bueno y quizâs tampoco importe
demasiado.

No cabe duda de que a comienzos del siglo XXI la narrativa
histörica se ha convertido en un fenömeno literario muy atractivo.
En los ultimos anos han aparecido autores que han hecho de la
novela histörica su principal dedicaciön literaria y el éxito de

püblico y ventas de la narrativa histörica es tal que incluso «figuras
consagradas» de la literatura han hecho incursiones en este campo,
y no han faltado éditoriales que han creado sus propias colecciones
con el sello de «novela histörica».

Desde que existe la escritura, el hombre la ha utilizado para
contar las grandes hazanas, unas veces recreândolas de forma
diferente a como acontecieron y otras inventando episodios que
jamâs existieren, como ocurre con grandes obras épicas como la
llîada o el Poema del Cid. Al fin y al cabo, novelar la historia no es
nada nuevo, pues el hombre quizä no pueda cambiar su historia,
pero si puede imaginarla de forma diferente.

En la recreaciön del pasado del Medievo algunos autores
tienen un afân desmesurado por crear la ilusiön de autenticidad y
de veracidad en cada uno de los pârrafos que narran; tratan de
transmitir la imagen de que historia y ficciön literaria coinciden
por compléta. En este tipo de narraciön, que se inicia con el propio
Walter Scott y que continüa hasta Gore Vidal con]uliano el Apôstata

por ejemplo, el escritor se implica en la historia que narra y

10 La transicion del esclavismo al feudalismo provocô un apasionado debate en el que
participaron varios autores que publicaron diversos trabajos en el libro colectivo La
transicion del esclavismo alfeudalismo, Madrid 1975, a los que se sumaron P. Andersson,
1979, Transiciones de la Antigiiedad al Feudalismo, Madrid, 13. Hindess y P. Hirst, 1979,
Los modos de produccion precapitalistas, Barcelona, entre otros muchos.

11 Sobre los töpicos del Medievo vid. J. Heers, 1995, La invenciôn del pasado,
Barcelona. Sobre realidad y ficciön, pueden consultarse las siguientes obras: E. Calabrese
(ed.), 1994, Itinerarios entre la ficciön y la historia, Buenos Aires; K. Kohut (ed.), 1997,
La invenciôn del pasado. La novela liistôrica en el marco de la postmodemidad, Buenos
Aires; C. Garcia Gual, 2002, Apologia de la novela histörica, Barcelona; D. Villanueva,
1991, "Historia, realidad y ficciön en el discurso narrativo", en Polen de ideas, pâgs. 115-

130, Barcelona; K. Romera, F. Y. Gutiérrez y M. Garcîa-Page (eds.), 1996, La novela
liistôrica afinales del siglo XX, Madrid; F. Gömez Redondo, 1990, "Edad Media y narrativa
contemporânea. La eclosiön de lo medieval en la literatura", Atlântida, 3, pdgs. 28-42 (266-
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considéra que el hombre es el motor de la historia. Otros novelan
la historia creando un relato ficticio que introducen en un
determinado ambiente histörico, como ocurre desde Frank Baer

con El puente de Alcantara hasta Noah Gordon con El médico.
Se trata de dos formas distintas de llevar al lector al pasado,

bien mediante la fantasia, en cuyo caso los rfgidos esquemas
cronolögicos no son nada importantes e incluso suelen romperse
a menudo, bien mediante la reconstrucciön exacta y précisa a

través de textos histöricos y de la arqueologfa. Y entre ambas
formas cabe un amplio elenco de variaciones, pues es frecuente
encontrar novelas muy fidedignas al pasado pero en las que se

introduce, sin que se altere el tiempo y el espacio histöricos, un
amplio margen para la imaginaciön. Y es aquf donde la
verosimilitud juega un papel decisivo y justifica su presencia en la
definiciön de novela histörica.

Novelar la historia supone ademâs plantear una determinada
vision de un preciso tiempo historico. En algunos casos, el

estereotipo ha sido utilizado de modo un tanto forzado; asf, la
época romana suele presentarse trufada de personajes crueles y
sin escrüpulos, el Islam medieval como un periodo de sensualidad
desbordante y de sutilezas sin cuento, la Edad Media en occidente
rodeada de un halo de misterio, brujeria y supersticiön, el
Renacimiento como un tiempo brillante y violento a la vez, la Edad
Moderna como décadente y frfa, el siglo XVIII ampuloso y excesivo,
el XIX lânguido y especulativo y el XX reflexivo y voraz en los
cambios.

Superados los grandes töpicos, que la novela histörica es una
invitaciön a la historia, que refleja la espiritualidad y contagia la
nostalgia de otras épocas y que ofrece valores y sentimientos
universales, todavfa queda por rebasar algunos errores, que se

falsea la realidad, que no se tienen en cuenta los cambios en la
naturaleza humana, que los sentimientos son eternos pero no son
miméticos, que se confunde ilusiön con realidad, que se manejan
fuentes diversas con criterios parejos... Pero pese a esas carencias,

parece que andamos por un buen camino.
Por su parte, el historiador profesional espanol (generalizo y

por tanto soy injusto) no habfa prestado hasta ahora demasiada
atenciön a las formas. Lo importante era la metodologfa, el
documenta, el anâlisis, pero se descuidaba la manera de transmitir
conocimientos. Asf, muchos libros de historia eran pesados, faltos
de ritmo y por tanto de escasa aceptaciön por el lector medio.
Escribir bien no esta renido, sino todo lo contrario, con el trabajo



de historiador, que es mâs eficaz cuanto mayor es la calidad de lo

que escribe.
Escribir una novela es sobre todo crear e imaginar, pero no hay

por qué renunciar a historiar, pues al fin y al cabo la novela
histörica es también un ejercicio intelectual. Son muchos los que
opinan que una buena novela histörica debe conseguir un perfecta
equilibrio entre fondo y forma. Es decir, la historia debe aparecer
como telön del decorado sobre el cual se desarrolla un drama
inventado.

Y es que toda novela situada en los limites de la historia y la
literatura puede narrar y explicar los acontecimientos con una
viveza, una emociön y una inmediatez que suelen ser ajenos al

ensayo histörico. Pero no hay que olvidar que la novela, como obra
literaria, debe apoyar la narraciön en una técnica narrativa que sea

capaz de generar ademâs propuestas estéticas.
También es factible lograr unabuena novela histörica median te

la pura description de los hechos histöricos, pero si se introducen
buenos recursos de fiction, la obra literaria ganarâ mucho en
calidad, mâs todavfa si a la exactitud histörica y la verosimilitud
acompana la belleza narrativa, una buena estructura literaria y un
preciso ritmo, ademâs de todo aquello que se le supone a cualquier
buen escritor (oficio, conceptos y léxico).

El escritor de novela histörica tiene varias formas de construir
su obra. Puede hacerlo reconstruyendo toda una época a partir de
la trayectoria vital de un personaje, como hizo Robert Graves con
la primera media centuria del Imperio Romano en Yo Claudio y
Claudio el Dios, o bien inventar una trama policfaca en medio de los
debates teolögicos y las disputas heréticas de principios del siglo
XIV para colocar en un tiempo concreto, como Umberto Eco con El
nombre de la Rosa con la excusa de una trama policfaca, o biografiar
a un gran personaje como hizo Nayib Mahfuz con Akhenaton, o
incluso aprovechar el movimiento de los «asesinos» del Viejo de
la Montana a fines del siglo XI para justificar los deseos de
independencia y de recuperation de su identidad national de la
Eslovenia del siglo XX, como hizo Vladimir Bartol en Alamut, o

inventar un mundo medieval imaginario como el que présenta
Mugica Lafnez en El unicornio.

Escribir una novela histörica précisa que el autor tenga présente
el calendario y que ubique los hechos en su tiempo preciso, porque
suele ocurrir que el anacronismo produce en el lector un cierto
desencantamiento. El corsé que la cronologfa impone al novelista
es algo mâs flojo en lo que se refiere a la actuation de los personajes.



Una novela histörica puede construirse sölo con personajes
histöricos, como en El amuleto de bronce de José Luis Corral, solo
con personajes ficticios, como Los pilares de la tierra de Ken Follet o

mezclando ambos.
La novela histörica debe ser un compromiso intelectual. Eso

significa huir de la instrumentalizaciön de la literatura para usarla
con fines politicos espurios. Por otra parte, ese mismo compromiso
implica la necesidad de alejarse de la tentaciön de «hacer novelas»

que solo fomenten la evasion y la huida del présente, intentando
transmitir la idea de que cualquier otro tiempo pasado fue mejor.

Por fin, la novelahistörica ha de basarse enuna sölida formaciön,
précisa de un extremo cuidado en la verosimilitud de los hechos
narrados y conviene que évité los anacronismos, pero a la vez ha
de ser la obra de un creador literario, con capacidad para conducir
al lector a la emociön a través de la historia y sumergirlo en un
ambiente de realidad recreada.

Claro que pese a todo (crfticos, autores, editores, modas y listas
de ventas aparte), lo ûnico que importa es la relaciön entre el
escritor y su capacidad para transmitir emociones, sentimientos y
pasiones; y es ahf donde el lector tiene la ultima palabra.

Por fin, para que una novela pueda ser denominada como
«histörica» debe cumplir algunos presupuestos mmimos:

1. La acciön debe estar situada en un pasado real. Es decir, el

tiempo narrado debe corresponder a una época histörica
reconocible. «Inventar el pasado» o crear un pasado nuevo nada
tiene que ver con este género. La historia es una disciplina
humanfstica y como tal sujeta a los avatares del cambio de

generaciones y de influencias ideolögicas, pero los hechos, las
fechas y los protagonistas no han de alterarse. El escritor que se

plantée escribir una novela histörica ha de tener en cuenta que se

esta moviendo en un terreno acotado por un espacio y un tiempo
concretos. Interpolar personajes fuera de su tiempo, alterar el

propio tiempo y la propia historia es legftimo en literatura, pero el
resultado ya no séria una novela histörica, sino una novela
«fantâstica».

2. Se debe reconstruir, o al menos intentarlo, la época en la que
se desarrolla la acciön. De ahf que no puedan ser consideradas
como histöricas ciertas novelas que emplean una época concreta

para ubicar una acciön que puede pasar en cualquier otro tiempo.
En la novela histörica el tiempo no es una excusa para la acciön,
sino parte esencial de la misma acciön. Una novela histörica narra
una acciön en un tiempo que ya fue. En ese tiempo los protagonistas,



la gente, la vida cotidiana, los espacios, los escenarios, eran,
pensaban, sufrfan y disfrutaban de una determinada manera, y es

esa manera la que tiene que respetar el novelista. De ahf que hacer
buena novela histörica sea tan diffcil, pues requiere un conocimiento
previo de la época en la cual van a discurrir los acontecimientos y
escenarios de la trama literaria.

3. Toda novela es una propuesta intelectual, pero la novela
histörica debe contener ademâs una propuesta cultural. De ahf

que ciertas ideologias, como el nacionalismo por ejemplo, hayan
visto en la novela histörica una forma mas de expresiön de sus
inquietudes polfticas.

4. Debe conjugarse novela e historia y ha de ser crefble. La
narrativa histörica no puede falsificar la historia, pero la propia
historia jamâs ha de condicionar la trama hasta tal punto que la
novela se convierta en una mera description de acontecimientos
histöricos envuelta en un mero ropaje literario. El escritor tiene
derecho, por supuesto, a imaginar cuanto de oportuno estime
introducir en su relato, pero el autor de novela histörica debe tener
en cuenta las distintas realidades de cada tiempo histörico, y no
solo los grandes hechos, sino también los detalles pues si no son
crefbles, una novela no podrâ ser calificada como «histörica».

5. La novela histörica ha de navegar entre las aguas de la

investigation histörica y de la fiction literaria. De ahf que sean
ütiles, convenientes e incluso en ocasiones imprescindibles el

manejo de todo tipo de fuentes (crönicas, documentas, restas
materiales, arte) que hagan compatible la reconstrucciön
arqueolögica del pasado con la ficciön.

6. Una novela histörica no tiene una estructura propia. En este
sentido, atendiendo a la estructura de la obra, no deberfa ser
posible distinguir a una novela histörica de otra que no lo es. Lo
que hace a una novela histörica es el contenido, el tema y el

argumenta, pero en ningün caso la forma y la estructura.
7. Una novela histörica no es historia. Como obra de ficciön,

pueden aparecen elementos falsos, y por tanto ahistöricos. Ahora
bien, en la novela puede haber un anâlisis de fondo que sea

perfectamente histörico, aunque los contenidos literarios utilizados
no lo sean.

Superados los grandes töpicos, que la novela histörica es una
invitaciön a la historia, que refleja la espiritualidad y contagia la

nostalgia por el conocimiento de otras épocas y que ofrece valores

y sentimientos universales, todavfa queda por rebasar algunos
errores, que se falsea la realidad, que no se tienen en cuenta los



cambios en lanaturalezahumana, que los sentimientos son eternos

pero no son miméticos, que se confunde ilusiön con realidad, que
se manejan fuentes diversas con criterios parejos... Pero pese a esas
carencias, parece que andamos por un buen camino.
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